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1 INTRODUCCIÓN 

La seguridad y la salud en el trabajo no son un simple cumplimiento legal, sino una forma de mirar el entorno 

laboral con ojos más atentos. En cualquier actividad profesional τsea industrial, comercial, logística, educativa 

o de serviciosτ existe una constelación de riesgos que conviene identificar, comprender y gestionar. Este curso 

online de Prevención de Riesgos Laborales (PRL) ς 60 horas nace precisamente para eso: para ofrecer una base 

sólida, práctica y actualizada sobre los principios fundamentales que sostienen un entorno de trabajo seguro y 

saludable. 

Durante este recorrido formativo exploraremos los conceptos esenciales de la PRL, la normativa vigente, las 

responsabilidades de trabajadores y empresas, los tipos de riesgos más frecuentes y las medidas preventivas que 

permiten evitar accidentes y enfermedades profesionales. También conoceremos los equipos de protección 

individual y colectiva, las buenas prácticas organizativas y la importancia del factor humano en la cultura 

preventiva. 

El objetivo es claro: que el alumno adquiera criterios, herramientas y una mirada preventiva que pueda aplicar 

en cualquier sector y puesto de trabajo. Que este curso no sea solo una transmisión de contenidos, sino una 

invitación a trabajar de forma más consciente, más informada y segura. 
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2 CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE SEGURIDAD Y SALUD EN EL TRABAJO 

Este primer módulo ofrece una visión esencial de la relación entre el trabajo y la salud, y de los riesgos que 

pueden aparecer en cualquier actividad profesional. A través de sus contenidos, el alumno comprenderá qué se 

considera un riesgo laboral, cómo se originan los daños derivados del trabajo y cuál es el marco legal que regula 

la prevención en España. También se abordarán los derechos y deberes fundamentales de trabajadores y 

empresas, así como las consecuencias de no aplicar correctamente las medidas preventivas. 

Un punto de partida imprescindible para construir una auténtica cultura de seguridad. 

 

El trabajo y la salud: los factores de riesgo en el trabajo 

El trabajo influye directamente en la salud física, mental y social del trabajador. Aunque muchas tareas se 

desarrollan en condiciones seguras, la actividad laboral puede generar situaciones que provoquen accidentes o 

enfermedades. 

Para analizarlas, se distinguen dos conceptos clave: 

 Riesgos profesionales: posibilidades de que un trabajador sufra un daño relacionado con el trabajo. 

Pueden estar asociados a máquinas, herramientas, sustancias, instalaciones, procesos o a la propia 

organización. 

 Factores de riesgo: elementos o circunstancias que aumentan la probabilidad de sufrir un daño. 

Pueden ser físicos (ruido, vibraciones, temperaturas extremas), químicos, biológicos, ergonómicos, 

psicosociales o derivados de la organización del trabajo. 

Comprender estos factores es esencial para detectar posibles peligros y actuar a tiempo.          
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Daños derivados del trabajo 

Los daños relacionados con el trabajo pueden manifestarse de varias formas: 

 Accidente de trabajo: suceso repentino que causa una lesión física o funcional durante la jornada 

laboral o por motivo del trabajo. 

 Enfermedad profesional: aquella contraída a consecuencia del trabajo por la exposición prolongada 

a agentes o condiciones específicas. 

 Enfermedades relacionadas con el trabajo: no están oficialmente reconocidas como profesionales, 

ǇŜǊƻ Ŝǎǘłƴ ƛƴŦƭǳƛŘŀǎ ǇƻǊ ƭŀ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ ƭŀōƻǊŀƭ όŜǎǘǊŞǎΣ ǘǊŀǎǘƻǊƴƻǎ ƳǳǎŎǳƭƻŜǎǉǳŜƭŞǘƛŎƻǎΣ ŦŀǘƛƎŀΧύΦ 

 Otras patologías derivadas del trabajo: incluyen el agotamiento, ansiedad, problemas de adaptación 

o cualquier deterioro de la salud vinculado al entorno laboral. 
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Marco normativo básico en materia de prevención de riesgos laborales 

El marco jurídico que regula la prevención en España se sustenta en: 

 Ley 31/1995, de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL): establece los principios básicos, 

responsabilidades y derechos en materia de seguridad y salud laboral. 

 Reglamento de los Servicios de Prevención (RD 39/1997): desarrolla la organización y 

funcionamiento de los servicios encargados de las actividades preventivas. 

 Normativa sectorial y reglamentos específicos: equipos de trabajo, protección individual, agentes 

químicos, ruido, manipulación manual de cargas, etc. 

 Directivas europeas: proporcionan un marco común de prevención en los países de la UE. 

Este conjunto normativo garantiza que la prevención forme parte de la gestión diaria de la empresa. 
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Derechos y deberes básicos 

Derechos de los trabajadores 

 Derecho a una protección eficaz en materia de seguridad y salud. 

 Derecho a información sobre riesgos y medidas preventivas. 

 Derecho a formación preventiva teórica y práctica. 

 Derecho a interrumpir la actividad si existe riesgo grave e inminente. 

 Participación a través de delegados de prevención y comités de seguridad y salud. 

Deberes de los trabajadores 

 Usar correctamente máquinas, herramientas y equipos. 

 Utilizar adecuadamente los EPI proporcionados por la empresa. 

 Informar de inmediato sobre situaciones de riesgo. 

 Cooperar con la empresa en la correcta aplicación de las medidas preventivas. 
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Consecuencias derivadas de incumplimientos en materia preventiva 

No cumplir con la normativa preventiva tiene consecuencias para trabajadores y empresas: 

Para la empresa 

 Sanciones económicas según la gravedad (leves, graves y muy graves). 

 Responsabilidad civil, por daños y perjuicios ocasionados al trabajador. 

 Responsabilidad penal, en casos de negligencia grave. 

 Incremento de costes indirectos: bajas, sustituciones, interrupciones de producción, pérdida de 

imagen, etc. 

Para el trabajador 

 Exposición a riesgos evitables. 

 Accidentes y enfermedades con posibles secuelas permanentes. 

 Pérdida de derechos (por ejemplo, recargo de prestaciones si hay negligencia manifiesta). 
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3 RIESGOS GENERALES Y SU PREVENCIÓN 

Este módulo aborda los riesgos presentes en prácticamente cualquier sector o actividad, independientemente 

del tipo de empresa. Se analizan desde las condiciones de seguridad hasta los riesgos ambientales, 

ergonómicos, biológicos, químicos y psicosociales. Además, se profundiza en los sistemas de control, las 

medidas colectivas e individuales, y los planes de emergencia y evacuación. 

Es un módulo clave para comprender la visión global de la prevención y su aplicación transversal en cualquier 

puesto de trabajo. 

 

Riesgos ligados a las condiciones de seguridad 

Estos riesgos aparecen cuando el entorno físico, las máquinas o las instalaciones no están en condiciones 

seguras. Son responsables de la mayoría de accidentes laborales. 

 

Identificación y medidas preventivas 

Riesgos más habituales: 

 Caídas al mismo o distinto nivel. 

 Golpes y atrapamientos con maquinaria o herramientas. 

 Caída de objetos desprendidos o manipulación incorrecta. 

 Riesgos eléctricos (contactos directos e indirectos). 

 Riesgos de incendio o explosión. 

 Riesgos derivados de herramientas manuales o portátiles. 

 Riesgos derivados de vehículos y manipulación de cargas. 

Medidas preventivas clave: 

 Mantenimiento preventivo de equipos. 
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 Señalización y delimitación de zonas peligrosas. 

 Formación específica según el puesto. 

 Uso adecuado de protecciones colectivas (barandillas, redes, resguardos). 

 Planificación del trabajo seguro y supervisión. 

         

Consideraciones generales sobre las condiciones de los lugares y equipos de trabajo 

Un lugar de trabajo seguro depende de factores como orden, limpieza, señalización, instalaciones adecuadas y 

mantenimiento periódico. 

 

Orden y limpieza en los lugares de trabajo 

Fundamental para evitar tropiezos, caídas y riesgos de incendio. 

Puntos clave: 

 Pasillos despejados. 
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 Desperdicios retirados con frecuencia. 

 Material almacenado correctamente. 

 Suelos en buen estado y sin sustancias derramadas. 

 

                                 

 

Señalización de los lugares de trabajo 

Debe indicar peligros, prohibiciones, obligaciones y emergencias. 

Tipos de señales: 

 Advertencia: triángulos amarillos. 

 Prohibición: círculos rojos. 

 Obligación: círculos azules. 

 Salvamento o emergencia: rectángulos verdes. 
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 Equipos contra incendios: señalización roja. 

 

                                      

 

Señalizaciones diversas 

Incluyen: 

 Señalización temporal de obras o mantenimiento. 

 Señales luminosas o acústicas (por ejemplo, máquinas en movimiento). 

 Marcado de suelos y bordes peligrosos. 
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Instalaciones 

Las instalaciones deben cumplir con normativa y mantenerse en condiciones seguras: 

 Instalaciones eléctricas: protecciones diferenciales, aislamiento, revisiones. 

 Instalaciones de gas: estanqueidad, ventilación, cierre automático. 

 Instalaciones de climatización: limpieza y control de filtros. 

 Iluminación: suficiente y adecuada al puesto. 

 

 

 

Riesgos ligados al medio ambiente de trabajo 

Los riesgos vinculados a las condiciones ambientales germinan silenciosos en el entorno de trabajo. No 

levantan la voz como una máquina averiada, pero están ahí, insistentes, moldeando el bienestar del trabajador. 

Entre ellos se encuentran: 
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 Ruido, que horada la audición poco a poco, como una lluvia constante sobre una piedra. 

 Vibraciones, capaces de recorrer el cuerpo y desajustar articulaciones, músculos y nervios. 

 Temperaturas extremas, que fuerzan al organismo a trabajar al límite: frío que entumece, calor que 

roba energías. 

 Agentes químicos, invisibles pero tenaces, que pueden penetrar por la respiración o la piel. 

 Agentes biológicos, diminutos viajeros que encuentran en el trabajador un huésped involuntario. 

Cuando la exposición se mantiene en el tiempo, estos riesgos pueden transformarse en enfermedades 

profesionales, dejando huellas duraderas en la salud. Por eso la vigilancia, la prevención y la protección no son 

meros trámites: funcionan como un escudo que salvaguarda la vida y la capacidad de trabajo de cada persona. 
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Contaminantes físicos 

Son factores del ambiente capaces de alterar el organismo sin necesidad de contacto químico o biológico. 

Actúan por energía, por movimiento o por condiciones extremas, y pueden generar desde molestias pasajeras 

hasta enfermedades profesionales si la exposición perdura. Con frecuencia pasan desapercibidos: no huelen, 

no se ven, pero moldean el día a día del trabajador. 

 

Ruido 

El ruido es un visitante persistente: cuando rebasa ciertos niveles, deja de ser sonido y se convierte en 

agresión. 

 

Efectos 

 Pérdida auditiva progresiva: suele ser indolora pero irreversible; el oído se va apagando sin 

anunciarlo. 

 Estrés, irritabilidad y fatiga: el sistema nervioso permanece en alerta constante. 

 Dificultad para comunicarse: aumenta el riesgo de errores y accidentes al no oír instrucciones o 

avisos. 

 

Prevención 

 Protectores auditivos (tapones, orejeras): la barrera más inmediata. 

 Aislamiento acústico de maquinaria y recintos ruidosos. 

 Reducción del tiempo de exposición mediante pausas o rotación de tareas. 

 Mantenimiento preventivo para evitar ruidos generados por desgaste o mal funcionamiento. 
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Vibraciones 

Las vibraciones actúan como un pulso mecánico repetido que recorre el cuerpo. Dependen de la frecuencia, la 

intensidad y la duración, y pueden transmitirse por herramientas o por plataformas que se mueven. 

Tipos 

 Mano-brazo: generadas por herramientas portátiles (martillos neumáticos, amoladoras, taladros). 

 Cuerpo entero: frecuentes en conductores de maquinaria pesada, carretillas o vehículos industriales. 

Consecuencias 

 Trastornos circulatorios: desde el síndrome de Raynaud (dedos que se vuelven blancos y dolorosos) 

hasta alteraciones vasculares más complejas. 

 Dolor lumbar y afecciones de columna por vibración prolongada en vehículos. 

 Lesiones osteomusculares: tendinitis, artralgias, tensión muscular crónica. 

Control y prevención 

 Herramientas amortiguadas o de baja vibración. 

 Limitación del tiempo de uso y pausas programadas. 

 Mantenimiento para evitar vibraciones excesivas. 
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 Asientos y plataformas ergonómicas para conductores. 

                       

 

Ambiente térmico 

El cuerpo humano navega en un estrecho rango de temperaturas. Cuando el entorno empuja hacia los 

extremos, la salud se resiente. 

Exposición 

 Calor excesivo: puede provocar golpe de calor, deshidratación, agotamiento térmico. 

 Frío extremo: riesgo de congelaciones, hipotermia y disminución de la destreza manual. 

Prevención 

 Pausas en zonas climatizadas, con sombra o refugio térmico según el caso. 

 Ropa adaptada: transpirable en verano, aislante en invierno. 

 Hidratación permanente y reposición de sales minerales. 

 Planificación horaria para evitar las horas más críticas. 
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Energía electromagnética: radiaciones ionizantes y no ionizantes 

La energía electromagnética es como un espectro amplio: desde longitudes de onda suaves que calientan la 

piel hasta partículas energéticas capaces de alterar la estructura celular. 

Radiaciones ionizantes 

Incluyen rayos X, rayos gamma y partículas emitidas por fuentes radioactivas. Tienen suficiente energía para 

modificar el ADN, por lo que requieren control estricto. 

Radiaciones no ionizantes 

Presentes en rayos UV, infrarrojos, láseres, antenas, soldadura, hornos industriales o campos 

electromagnéticos de baja frecuencia. Pueden producir quemaduras, cataratas, lesiones cutáneas o efectos 

térmicos. 

Prevención 

 Pantallas protectoras, blindajes o cabinas específicas. 

 Limitación del tiempo de exposición mediante turnos y distancias de seguridad. 

 Formación especializada para manipulación y trabajo en zonas con radiación. 

 Dosimetría personal cuando sea necesario (ionizantes). 

 Señalización clara en todas las áreas con riesgo. 
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Contaminantes químicos 

Son sustancias que, en condiciones normales o tras un proceso industrial (mezcla, calentamiento, reacción), 

pueden afectar la salud del trabajador. Pueden presentarse como gases, vapores, humos, nieblas, aerosoles, 

líquidos o sólidos, y su capacidad de daño depende de la dosis, el tiempo de exposición y la vía de entrada: 

 Inhalación: la puerta más habitual; los pulmones actúan como un filtro que no siempre puede 

defenderse. 

 Contacto cutáneo: algunas sustancias atraviesan la piel sin pedir permiso, otras la irritan o la 

queman. 

 Ingestión: generalmente accidental, por mala higiene o manipulación inadecuada. 

Los contaminantes químicos son discretos pero persistentes: pueden actuar de forma inmediata o sembrar 

consecuencias a largo plazo. 

                         

 

Efectos de los contaminantes químicos 

La variedad de efectos es amplia, tanto como la diversidad de sustancias presentes en la industria. Entre los 

daños más frecuentes y relevantes se encuentran: 

Intoxicaciones agudas o crónicas 

 Agudas: ocurren tras una exposición breve y elevada. Pueden generar mareos, náuseas, pérdida de 

conciencia o incluso riesgo vital. 
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 Crónicas: se desarrollan lentamente con exposiciones repetidas a bajas dosis; suelen pasar 

desapercibidas hasta que el daño está consolidado. 

Alergias, dermatitis e irritaciones 

El cuerpo puede reaccionar de forma exagerada ante ciertas sustancias, produciendo picor, enrojecimiento o 

lesiones cutáneas. Algunas alergias se vuelven permanentes. 

Cáncer profesional 

Sustancias como asbestos, benceno, ciertos metales pesados o compuestos orgánicos pueden desencadenar 

procesos cancerígenos tras años de exposición. 

Alteraciones en órganos vitales 

 Hígado: órgano depurador que sufre con disolventes y metales. 

 Riñón: vulnerable a tóxicos que se eliminan por la orina. 

 Sistema nervioso: puede verse afectado por solventes, plomo o pesticidas, provocando temblores, 

confusión o pérdida de coordinación. 

Los efectos pueden actuar en silencio; por eso la prevención no es un lujo, sino una necesidad. 

                                             

 

Evaluación de la exposición a agentes químicos 

La evaluación es como encender todas las luces de la sala: permite saber qué hay, en qué cantidad y cómo 

protegerse. Incluye: 
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 Medición de niveles en el ambiente 

Se utilizan equipos de muestreo que capturan aire para analizar la concentración de contaminantes. 

Los resultados se comparan con valores límite establecidos (VLA, TLV, etc.). 

 Identificación mediante fichas de datos de seguridad (FDS) 

/ŀŘŀ ǎǳǎǘŀƴŎƛŀ ǘƛŜƴŜ ǳƴŀ ŦƛŎƘŀ ǉǳŜ ŀŎǘǵŀ ŎƻƳƻ ǎǳ άōƛƻƎǊŀŦƝŀ ǘŞŎƴƛŎŀέΥ ǊƛŜǎƎƻǎΣ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘŜǎΣ ǇǊƛƳŜǊƻǎ 

auxilios, almacenamiento, incompatibilidades y equipos de protección necesarios. 

 Control de ventilación y medidas de contención 

Á Ventilación general y localizada. 

Á Campanas extractoras, cerramientos, encapsulados. 

Á Sistemas de detección de fugas o emisiones. 

 Equipos de protección específicos 

Á Mascarillas filtrantes o equipos autónomos. 

Á Guantes resistentes al tipo de producto. 

Á Gafas, pantallas, delantales y trajes químicos. 

A todo esto, se añade la formación del trabajador, clave para que la protección no sea un mero objeto, sino 

un hábito consciente. 
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Contaminantes biológicos 

Son microorganismos vivos que pueden causar enfermedades al penetrar en el cuerpo. Incluyen virus, 

bacterias, hongos, parásitos y toxinas producidas por estos organismos. Su presencia es habitual en centros 

sanitarios, laboratorios, actividades agropecuarias, tratamiento de residuos, limpieza, restauración o cualquier 

entorno donde existan materiales orgánicos. 

Los contaminantes biológicos no siempre se manifiestan con estridencia: algunos actúan de inmediato, otros 

permanecen en silencio hasta que el organismo acusa el impacto. 

 

Evaluación del riesgo biológico y medidas preventivas 

Ejemplos de agentes biológicos: 

 Virus: gripe, hepatitis, COVID-19, citomegalovirus. 

 Bacterias: Legionella, Salmonella, E. coli, Mycobacterium tuberculosis. 

 Hongos: mohos en almacenes húmedos, esporas en productos agrícolas. 

 Parásitos: protozoos, gusanos, agentes transmitidos por animales o insectos. 

Medidas preventivas:  

 Limpieza y desinfección adecuada, con productos homologados y frecuencia suficiente. 

 Protocolos de manipulación segura: gestión de residuos, transporte de muestras, separación de 

zonas sucias y limpias. 

 Vacunación en entornos específicos (sanidad, agricultura, residencias, laboratorios). 

 Guantes, mascarillas y barreras protectoras; en niveles altos, pantallas faciales, batas impermeables 

o trajes integrales. 

 Ventilación correcta para reducir concentración de bioaerosoles. 

 Lavado de manos riguroso y formación en higiene. 
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Iluminación de los lugares de trabajo 

La luz es más que visibilidad: condiciona la precisión, la seguridad y hasta el estado de ánimo. Una iluminación 

deficiente multiplica los errores, tensa la vista y abre la puerta a accidentes. 

Requisitos fundamentales: 

 Iluminación suficiente según la tarea: no exige lo mismo un despacho que una zona de montaje o un 

laboratorio. 

 Combinación de luz natural y artificial, aprovechando lo mejor de ambas. 

 Evitar deslumbramientos, reflejos molestos y sombras duras que oculten peligros. 
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 Mantenimiento de luminarias para evitar parpadeos o pérdida de intensidad. 
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La carga de trabajo, la fatiga y la insatisfacción laboral 

El trabajo no solo demanda fuerza o conocimiento; también exige equilibrio. Cuando las exigencias superan la 

capacidad física o mental, aparecen la fatiga y el desgaste. Y cuando el esfuerzo no encuentra sentido, surge la 

insatisfacción. 

 

La carga física 

Se relaciona con la manipulación de cargas, las posturas forzadas, el trabajo prolongado de pie o sentado y los 

movimientos repetitivos. 

Consecuencias habituales: dolores musculares, lumbalgias, trastornos cervicales, tendinitis y lesiones por 

sobreesfuerzo. 
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La carga mental 

Es el nivel de actividad cognitiva que la tarea exige: atención, memoria, toma de decisiones, resolución de 

problemas. 

Causas: 

 Tareas complejas que requieren precisión continua. 

 Sobrecarga de información o multitarea constante. 

 Ritmos de trabajo elevados, presión de tiempos y responsabilidad excesiva. 

Demasiada carga mental genera saturación, ansiedad, despistes y errores. 
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La fatiga 

Resultado acumulado de una carga física o mental excesiva. No llega de golpe: se instala como una especie de 

neblina que oscurece habilidades y reflejos. 

Efectos: 

 Reducción del rendimiento y de la capacidad de concentración. 

 Mayor probabilidad de accidentes por reacción lenta o errores de juicio. 

 Problemas de salud a largo plazo: estrés crónico, trastornos musculares, insomnio, agotamiento 

emocional. 
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La insatisfacción laboral 

Aparece cuando el trabajo deja de ser un espacio de desarrollo y se convierte en rutina sin sentido. 

Causas principales: 

 Falta de reconocimiento o valoración del esfuerzo. 

 Mal clima laboral, conflictos o comunicación deficiente. 

 Tareas monótonas o sin estímulo, que erosionan la motivación. 

Sus efectos pueden desembocar en absentismo, rotación de personal, estrés y menor compromiso con la 

seguridad. 
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Sistemas elementales de control de riesgos: protección colectiva e individual 

La prevención se basa en una arquitectura de barreras: primero las que actúan sobre el riesgo en el origen y, 

como último recurso, las que protegen directamente al trabajador. 

 

Inspecciones de Seguridad 

Evaluaciones periódicas del entorno y de los procesos. Permiten detectar fallos, desgastes, malas prácticas o 

condiciones peligrosas antes de que generen un accidente real. 

                           

 



                                             
 
 

29 
 

Investigación de Accidentes 

Cuando ocurre un incidente, su análisis permite descubrir causas técnicas, organizativas o humanas, no para 

buscar culpables, sino para evitar repeticiones. Implica entrevistas, revisión de procedimientos, análisis de 

datos y elaboración de medidas correctoras. 
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Normas y procedimientos de trabajo 

Definen cómo debe realizarse cada tarea de forma segura, paso a paso. Incluyen instrucciones, límites, 

responsabilidades y controles. Son la brújula del trabajo bien hecho. 

                               

 

Protecciones colectivas 

Los medios de protección colectiva son aquellos que protegen simultáneamente a todos los trabajadores 

expuestos a un mismo riesgo, sin depender del comportamiento individual. 

Su implantación debe ser prioritaria, ya que constituyen la primera barrera física o técnica frente al peligro. 

Características Principales 

 Protegen de manera global y simultánea. 

 No dependen de la conducta del trabajador. 

 Su efectividad se basa en el mantenimiento preventivo y revisión periódica. 

 Son la primera opción en el diseño de medidas preventivas. 
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Tipologías de Protecciones Colectivas 

Marquesinas 

Estructuras horizontales o inclinadas que detienen la caída de objetos. 

Se usan en obras y zonas de tránsito peatonal. 

 

Requisitos: 

 Resistencia mecánica suficiente. 

 Instalación a distancia adecuada del borde. 

 Mantenimiento y revisión tras impactos. 

 

                                  

 

Barandillas 

Elementos de protección perimetral. 

Previenen caídas a distinto nivel y protegen el borde de plataformas, escaleras y huecos. 

 



                                             
 
 

32 
 

 Altura mínima: 90 cm. 

 Componentes: barandilla principal, intermedia y plinto. 

 Deben resistir una carga horizontal mínima de 30 kg/m lineal. 

                                                        

Las barandillas de protección perimetral están formadas por un conjunto de elementos estructurales que, al 

ensamblarse, crean un sistema destinado a evitar caídas de personas o materiales a distinto nivel. Cada 

componente cumple una función específica dentro del sistema de seguridad: 

 

Poste o montante 

Es el elemento vertical de soporte que permite fijar el conjunto de la barandilla al borde de la zona a proteger. 

En él se sujetan la barandilla principal, la intermedia y el plinto o rodapié. 

La distancia máxima entre postes no debe superar los 3 metros, garantizando la estabilidad y resistencia del 

sistema. 

 Barandilla principal: 

Es el larguero superior del conjunto, que actúa como barrera física principal ante el riesgo de caída. 

 Debe situarse a una altura mínima de 1 metro, medida perpendicularmente desde la superficie de 

trabajo, y ser continua y resistente a impactos. 

 Barandilla intermedia: 

Elemento colocado entre la barandilla principal y el plinto, que refuerza la protección del borde e 

impide el paso de personas o materiales por el espacio intermedio. 
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 Plinto o rodapié: 

Es la barrera inferior vertical que evita el deslizamiento o caída de objetos pequeños desde la 

plataforma de trabajo. 

Su altura mínima es de 15 centímetros (150 mm) y no debe permitir el paso de una esfera de 20 mm 

de diámetro. Además, actúa como tope para evitar que el pie del trabajador se deslice por debajo 

del sistema de barandilla. 

En conjunto, estos componentes garantizan la seguridad estructural del borde y reducen significativamente el 

riesgo de caídas en entornos de construcción o trabajos en altura. 

 

Redes de Protección 

Sistemas flexibles que absorben la energía de una caída. 

Tipos según norma UNE EN 1263: 

 V: vertical tipo horca. 

 S: horizontal de gran superficie. 

 T: horizontal tipo bandeja. 

 U: vertical tipo tenis. 

 

Las redes deben revisarse antes de su uso y fijarse a estructuras seguras. 

                                                   



                                             
 
 

34 
 

Mallazo Metálico 

Malla de acero colocada en huecos o aberturas durante la ejecución de forjados. 

Evita caídas de personas o materiales durante las fases de hormigonado. 

                                   

 

Líneas de Vida 

Sistemas horizontales o verticales que permiten el desplazamiento con anclaje permanente. 

Componentes: 

 Cable o riel de acero inoxidable. 

 Puntos de anclaje certificados. 

 Arnés con absorbedor de energía. 

Cumplen norma EN 795. 
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Dispositivos Pasivos de Seguridad 

Equipos que actúan automáticamente ante una anomalía. 

Ejemplo: 

 Interruptores diferenciales. 

 Disyuntores automáticos. 

 Válvulas de seguridad o presostatos. 

 

                                                      

 

Equipos de protección individual (EPI) 

Son la última barrera, cuando no es posible eliminar o reducir suficientemente el riesgo. 

Los EPI son dispositivos destinados a proteger al trabajador de uno o varios riesgos específicos que puedan 

amenazar su salud o seguridad. 

Se emplean solo cuando las medidas colectivas no son suficientes. 

Se considera equipo de protección individual (EPI) todo elemento o accesorio diseñado para ser llevado o 

sujetado por el trabajador, con el objetivo de protegerlo frente a uno o varios riesgos que puedan afectar a su 

seguridad o salud durante el desarrollo de su trabajo. 
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El empresario tiene la responsabilidad de identificar los puestos de trabajo en los que sea necesario el uso de 

protección individual. Además, debe especificar los riesgos existentes, indicar qué partes del cuerpo necesitan 

protección y determinar el tipo de equipo que debe utilizarse en cada caso. 

De acuerdo con el artículo 17 de la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, el empleador está 

obligado a facilitar equipos de protección individual adecuados a las tareas que desempeña cada trabajador, y 

a garantizar su correcta utilización siempre que la actividad lo requiera. 

El uso de los EPI será obligatorio únicamente cuando los riesgos no puedan eliminarse o reducirse 

suficientemente mediante medidas de protección colectiva o a través de métodos organizativos y técnicos que 

eviten la exposición al peligro. 

Criterios de selección: 

 Identificar el riesgo y la parte del cuerpo expuesta. 

 Cumplir normas EN y llevar marcado CE. 

 Ajustarse correctamente y no suponer carga adicional. 

 Proporcionar comodidad, compatibilidad y facilidad de uso. 

 

CASCO DE PROTECCIÓN 

El casco de seguridad es un equipo de protección individual cuya finalidad principal es proteger la cabeza del 

trabajador frente a impactos, caídas de objetos o golpes producidos por elementos mecánicos.  

Además, en función de su diseño y materiales, también puede ofrecer protección frente a riesgos térmicos, 

eléctricos o derivados del entorno de trabajo. 

 

Componentes del Casco 

Los cascos están formados por distintos elementos que trabajan de forma conjunta para amortiguar los 

impactos y ofrecer estabilidad al usuario. De manera general, incluyen: 

 Casquete exterior: estructura rígida que absorbe el impacto directo. 

 Arnés interior o suspensión: sistema ajustable que distribuye la energía del golpe y mejora la 

comodidad. 

 Banda de sudor o almohadilla frontal: aporta confort e higiene. 
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 Barboquejo o correa de sujeción: evita que el casco se desprenda accidentalmente. 

 Visera o ala (en algunos modelos): proporciona sombra y protege de partículas o líquidos. 

 

Marcado y Certificación Obligatoria 

Todo casco de seguridad debe llevar el marcado CE, que garantiza su conformidad con los requisitos del Real 

Decreto 1407/1992, relativo a la comercialización de equipos de protección individual. 

Además, el casco debe incluir, grabado o impreso de forma legible, la siguiente información: 

 Número de la norma europea: EN 397 (norma de referencia para cascos de seguridad industrial). 

 Nombre o identificación del fabricante. 

 Año y trimestre de fabricación. 

 Modelo o tipo de casco. 

 Talla o rango de tallas aplicable. 

 Instrucciones complementarias: recomendaciones sobre ajuste, uso, limpieza, desinfección, 

mantenimiento, revisión y almacenamiento. 

En entornos de construcción, mantenimiento o industria hotelera (por ejemplo, durante reformas o trabajos 

técnicos), se debe revisar periódicamente el estado del casco. 

Cualquier golpe fuerte o deterioro en el material implica su sustitución inmediata, incluso si no se observan 

daños visibles. 

 

               Uso y Mantenimiento del Casco de Seguridad 

El casco de protección debe someterse a un control periódico con el fin de verificar su correcto estado. 

En caso de presentar fisuras, deformaciones, envejecimiento del material o deterioro del arnés interior, deberá 

retirarse de inmediato y sustituirse por uno nuevo. 

Del mismo modo, cualquier casco que haya sufrido un impacto considerable perderá su capacidad de absorción 

y no debe volver a utilizarse, aunque no se observen daños visibles. 

Antes de comenzar la jornada, el trabajador debe ajustar correctamente el casco para garantizar su estabilidad, 

evitando movimientos indeseados o deslizamientos que puedan reducir su eficacia o limitar el campo de visión. 
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Cuando no se utilice, el casco debe almacenarse en posición horizontal sobre estanterías o ganchos, en lugares 

secos, ventilados y protegidos de la radiación solar directa, así como de temperaturas o humedad excesivas. 

 

Se recomienda evitar modelos cuyo peso exceda los 400 gramos, para prevenir molestias durante el uso 

prolongado. 

En situaciones donde el casco sea compartido por varios trabajadores, deberá limpiarse y desinfectarse 

adecuadamente antes de cada uso. 

Las sustancias adheridas τcomo polvo, yeso, cemento, colas o resinasτ pueden eliminarse por medios 

mecánicos suaves o con disolventes neutros que no alteren el material del armazón exterior. También pueden 

emplearse agua caliente, detergente neutro y un cepillo de cerdas duras para su limpieza. 

Finalmente, queda prohibido modificar o adaptar el casco para incorporar accesorios o elementos que no estén 

expresamente aprobados por el fabricante, ya que ello podría comprometer su eficacia y anular su certificación 

de seguridad. 
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PROTECCIÓN DE LA CARA Y/O LOS OJOS  

 

La protección ocular constituye un elemento esencial dentro de los equipos de protección individual (EPI), cuyo 

propósito es reducir o evitar lesiones en los ojos provocadas por la proyección de partículas sólidas (como polvo, 

virutas de metal o astillas de madera), salpicaduras de sustancias químicas (disolventes, pinturas), radiaciones 

luminosas intensas (soldaduras, rayos láser), así como impactos o golpes. 

De acuerdo con su función y nivel de cobertura, los protectores oculares se clasifican en dos grandes grupos: 

gafas de protección y pantallas faciales. 

 

Gafas de protección 

 

 Se utilizan cuando el objetivo principal es proteger únicamente los ojos. Dentro de este grupo se 

distinguen dos tipos principales: 

 Gafas de montura universal: diseñadas con oculares acoplados a una montura provista de patillas, con 

o sin protectores laterales. Son adecuadas para proteger frente a impactos de baja energía y partículas 

sólidas. 

 Gafas de montura integral: proporcionan un cierre estanco alrededor de la zona orbital, ofreciendo 

una mayor protección frente a salpicaduras de líquidos o exposición a gases y vapores. 

                                                                                               

 

Pantallas de protección 

 

 Además de proteger los ojos, estas cubren parcial o totalmente el rostro y, en algunos casos, otras 

zonas de la cabeza o el cuello. Se clasifican en las siguientes categorías: 
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 Pantalla facial: cubre la totalidad o una parte del rostro, protegiendo frente a impactos o salpicaduras. 

 Pantalla de mano: se sostiene manualmente y suele emplearse en trabajos de soldadura u operaciones 

similares. 

 Pantalla facial integral: cubre ojos, cara, garganta y cuello, y puede fijarse a la cabeza mediante un 

arnés o integrarse con un casco protector. 

 Pantalla facial montada: se instala directamente sobre un arnés o un casco, permitiendo combinar la 

protección ocular y craneal. 

 

                                                                          

 

Uso y mantenimiento 

 

 El correcto uso y mantenimiento de los protectores oculares es fundamental para garantizar su eficacia 

y prolongar su vida útil. Se deben seguir las siguientes recomendaciones: 

 Inspección previa: antes de cada uso, realizar una revisión visual del estado del equipo. En caso de 

detectar elementos dañados o deteriorados, sustituirlos o retirar el equipo de servicio. 

 Ajuste adecuado: las piezas de sujeción deben apoyar en ambos lados de la cabeza y ajustarse 

correctamente detrás de las orejas. Las correas elásticas deben estar en buen estado y permitir un 

ajuste firme y cómodo. 

 Posicionamiento correcto: las gafas deben centrarse frente a los ojos y la correa situarse en la parte 

inferior posterior de la cabeza. 

 Mantenimiento y limpieza: los lentes deben mantenerse limpios y libres de empañamiento. Se deben 

desechar aquellos que presenten rayaduras, grietas o deformaciones que afecten la visión o la 

protección. 
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 Comodidad y ergonomía: los protectores deben adaptarse a la fisionomía del usuario, garantizando 

un ajuste confortable y seguro durante su utilización. 

 

La aplicación adecuada de estas medidas contribuye significativamente a la prevención de accidentes laborales 

relacionados con lesiones oculares, favoreciendo la seguridad y la salud de los trabajadores en entornos 

industriales y de riesgo. 

 

PROTECCIÓN DE LAS MANOS ς GUANTES Y EQUIPOS ASOCIADOS  

Las manos constituyen una de las partes del cuerpo más expuestas a riesgos laborales, debido a su intervención 

directa en la mayoría de las tareas manuales. Por ello, la protección de las manos y brazos mediante equipos de 

protección individual (EPI) adecuados resulta esencial para garantizar la seguridad y la salud de los trabajadores. 

Los protectores de las extremidades superiores están diseñados para prevenir lesiones derivadas de múltiples 

factores de riesgo, entre los que se incluyen aplastamientos, amputaciones, cortes, pinchazos, abrasiones, 

quemaduras térmicas o químicas y agresiones por productos corrosivos o irritantes. 

 

 Tipos de protectores de las manos y brazos 

El elemento más habitual en este grupo son los guantes de protección, aunque también se emplean otros 

complementos dependiendo del tipo de riesgo y de la actividad desarrollada. 

 Entre los principales tipos de protectores se encuentran: 

 Guantes: fabricados en materiales diversos (cuero, goma, neopreno, PVC, látex, kevlar, entre otros), 

adaptados al tipo de riesgo. Existen guantes dieléctricos, anticorte, térmicos, impermeables o 

resistentes a productos químicos. 

 Mitones y manoplas: ofrecen protección térmica o frente a riesgos mecánicos en operaciones de 

fundición, hornos o manipulación de objetos calientes. 

 Manguitos: protegen el antebrazo y parte del brazo, normalmente en combinación con los guantes, 

ante riesgos de salpicaduras o cortes. 

 Dediles: utilizados para tareas de precisión que requieren sensibilidad táctil, protegiendo solo uno o 

varios dedos. 
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 Muñequeras: sirven como refuerzo y protección ante riesgos de torsión o impacto en la articulación. 

 

                          

 

Selección del equipo de protección 

La elección del tipo de guante o protector debe basarse en una evaluación previa de los riesgos presentes en                 

el puesto de trabajo. Factores como la naturaleza del agente agresivo, la duración de la exposición, el tipo de 

manipulación y las condiciones ambientales determinan el material y diseño más apropiados. 

             Por ejemplo: 

 Para productos químicos, se seleccionarán guantes impermeables con resistencia específica al 

agente. 

 En trabajos con riesgo de corte o perforación, se recomiendan materiales como kevlar o malla 

metálica. 

 Para altas temperaturas, los guantes térmicos deben ofrecer aislamiento y resistencia al calor 

radiante. 

 

Uso y mantenimiento de los guantes de protección 

El uso correcto y el mantenimiento periódico son fundamentales para conservar las propiedades protectoras del 

equipo. Se recomienda seguir las siguientes pautas: 

 Inspección regular: comprobar el estado del guante antes de cada uso. Si presenta grietas, desgarros 

o defectos visibles, debe reemplazarse inmediatamente. 
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 Sustitución programada: los guantes utilizados frente a productos químicos deben tener un 

calendario de sustitución definido, ya que la permeabilidad aumenta con el uso. Los guantes 

contaminados pueden resultar incluso más peligrosos al retener sustancias nocivas. 

 Higiene y conservación: mantener los guantes limpios y secos, especialmente por la cara interior en 

contacto con la piel. Se deben limpiar siguiendo las instrucciones del fabricante para evitar el deterioro 

del material. 

 Sudoración: el uso prolongado puede generar humedad interna. Se recomienda utilizar guantes con 

forro absorbente o aplicar polvos secantes, manteniendo las manos limpias y secas antes de 

colocarlos. 

 Almacenamiento: guardar en lugares ventilados, lejos de fuentes de calor, luz solar directa o agentes 

químicos que puedan degradar los materiales. 

 

El uso adecuado de guantes y protectores para las manos constituye una medida preventiva esencial en cualquier 

entorno laboral. La correcta selección del tipo de guante, junto con un mantenimiento y reemplazo apropiados, 

reduce significativamente el riesgo de accidentes y enfermedades profesionales. 

Promover la formación y concienciación del personal en el uso responsable de los equipos de protección 

individual es un componente indispensable para garantizar la seguridad y el bienestar en el trabajo. 

 

PROTECCIÓN DE LOS PIES Y DE RODILLAS  

El calzado de seguridad constituye un elemento fundamental dentro de los Equipos de Protección Individual (EPI) 

utilizados en el ámbito laboral. Su finalidad principal es proteger el pie y la pierna del trabajador frente a los 

diferentes riesgos derivados de la actividad profesional. Este tipo de calzado debe cumplir con las normativas 

vigentes en materia de seguridad, garantizando tanto la protección física como la comodidad necesaria para 

desempeñar las tareas con eficacia. 

 

Función y características del calzado de seguridad 

El diseño del calzado de seguridad busca ofrecer una barrera efectiva frente a impactos, compresiones, 

perforaciones o agentes eléctricos. 
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Dado que los dedos de los pies son las partes más vulnerables ante golpes o caídas de objetos, la mayoría de 

los modelos incorporan una puntera metálica o de material composite, cuya función es absorber y resistir 

impactos sin comprometer la integridad del pie. 

Dependiendo de la naturaleza del riesgo, el calzado debe adaptarse mediante diferentes características 

técnicas: 

 Riesgo de resbalamiento: se recomienda el uso de suelas reforzadas, antideslizantes y a prueba de 

perforación. Estas suelas mejoran la estabilidad y reducen el riesgo de caídas en superficies húmedas 

o aceitosas. 

 Riesgo eléctrico: el calzado debe estar completamente cosido o pegado, evitando el uso de clavos, 

remaches o elementos metálicos que puedan conducir electricidad. En entornos donde exista riesgo 

de acumulación de electricidad estática, el calzado debe incorporar suelas de caucho conductor, las 

cuales permiten la descarga controlada de las cargas eléctricas acumuladas. 

                                      

Protección complementaria 

Además del calzado, existen elementos adicionales destinados a reforzar la protección de la pierna frente a 

riesgos específicos: 

 Polainas y espinilleras: fabricadas en cuero, caucho o metal, protegen la parte superior de la pierna 

frente a proyecciones, calor o salpicaduras de materiales fundidos. 

 Rodilleras: su uso es recomendable en actividades que requieren permanecer arrodillado durante 

periodos prolongados, como los trabajos de fundición, moldeado o mantenimiento industrial. Estas 

distribuyen la presión sobre la articulación y evitan lesiones por impacto o fricción. 
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Uso y mantenimiento del calzado de seguridad 

Para garantizar su eficacia, el calzado de seguridad debe someterse a un control regular y mantenerse en óptimas 

condiciones de uso. Se recomienda: 

 Inspección periódica: revisar el estado general del calzado. Si se detectan daños como suelas 

desgarradas, punteras deformadas o costuras abiertas, debe dejar de utilizarse inmediatamente y 

proceder a su reparación o sustitución. 

 Higiene y conservación: mantener el calzado limpio y seco fuera de los periodos de uso. El 

almacenamiento en lugares ventilados y alejados de fuentes de calor prolonga su vida útil. 

 Uso individual: los artículos de cuero tienden a adaptarse a la forma del pie del primer usuario, por lo 

que no deben ser reutilizados por motivos de higiene y ergonomía. 

 Desinfección en calzado reutilizable: en el caso de botas de goma, caucho o materiales plásticos, es 

posible su reutilización tras una correcta limpieza y desinfección. Dichos modelos deben llevar una 

etiqueta visible que indique la necesidad de realizar este proceso antes de ser usados nuevamente. 

El calzado de seguridad no debe considerarse únicamente como una exigencia normativa, sino como una 

herramienta esencial para la prevención de accidentes laborales. Un mantenimiento adecuado, una elección 

correcta según el tipo de riesgo y la sensibilización del trabajador sobre su importancia constituyen los pilares 

para garantizar una protección eficaz y prolongar la vida útil del equipo. 

 

PROTECCIÓN AUDITIVA  

El ruido laboral constituye uno de los agentes físicos más comunes y perjudiciales en los entornos de trabajo. 

La exposición prolongada a niveles elevados de ruido puede provocar pérdida auditiva irreversible, además de 

afectar el bienestar general, la concentración y la comunicación entre trabajadores. 

Por este motivo, el uso de protectores auditivos forma parte de las medidas preventivas fundamentales para 

garantizar la salud auditiva y el cumplimiento de la normativa vigente en materia de seguridad y salud laboral. 
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Concepto y finalidad de los protectores auditivos 

Los protectores auditivos son dispositivos diseñados para reducir la intensidad del sonido que llega al oído, 

minimizando los efectos del ruido y previniendo posibles daños auditivos. 

Su función principal es atenuar el nivel de presión sonora hasta valores seguros, sin interferir con la 

comunicación o el reconocimiento de señales de advertencia. 

Estos equipos se clasifican en función de su diseño y modo de uso, adaptándose a las necesidades de cada 

entorno laboral y al nivel de exposición acústica. 

 

Tipos de protectores auditivos 

Orejeras 

Las orejeras están compuestas por un arnés de cabeza (de metal o plástico) que sostiene dos casquetes 

acolchados, fabricados normalmente en plástico resistente. 

Su diseño permite cubrir completamente el pabellón auditivo externo, creando un cierre hermético mediante 

almohadillas de espuma o líquido, lo que evita la entrada de ruido ambiental. 

                                                                             

Características principales: 

 Incorporan un revestimiento interior absorbente, que reduce la transmisión del sonido a través del 

armazón. 

 El arnés puede colocarse encima de la cabeza, detrás del cuello o debajo de la barbilla, aunque el nivel 

de protección varía según la posición. 
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 Algunos modelos pueden acoplarse a cascos de seguridad, aunque esto puede disminuir la efectividad 

del aislamiento debido al menor ajuste a la cabeza. 

Las orejeras se recomiendan especialmente para ambientes industriales con ruidos de alta intensidad y cuando 

es necesario colocarse y retirarse la protección con frecuencia. 

 

Tapones auditivos 

Los tapones para los oídos se introducen en el canal auditivo externo, creando una barrera que bloquea 

parcialmente la entrada del sonido. 

Se fabrican con materiales blandos y moldeables τcomo vinilo, silicona, elastómeros, algodón, cera, espuma 

de celda cerrada o lana de vidrio hiladaτ, lo que les permite adaptarse a la forma del canal auditivo de manera 

cómoda y eficaz. 

Existen varios tipos: 

 Premoldeados: disponibles en uno o varios tamaños estándar, reutilizables y fáciles de limpiar. 

 Moldeables o desechables: fabricados con espumas de recuperación lenta que se adaptan a la forma 

del canal auditivo del usuario. 

Son ligeros, discretos y especialmente útiles en trabajos prolongados o en ambientes calurosos donde las 

orejeras resultarían incómodas. 
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Uso y mantenimiento 

El rendimiento de los protectores auditivos depende directamente de su colocación, conservación y uso 

continuo durante la exposición al ruido. 

Para garantizar una protección efectiva, deben seguirse las siguientes recomendaciones: 

 Uso constante: los protectores deben llevarse durante todo el tiempo que dure la exposición al ruido, 

ya que retirarlos incluso brevemente reduce de forma significativa la atenuación del sonido. 

 Ajuste correcto: es fundamental seguir las instrucciones del fabricante para lograr un sellado adecuado 

que asegure la protección en todas las frecuencias. 

 Higiene: por motivos sanitarios, no deben reutilizarse entre diferentes trabajadores. Los tapones de 

un solo uso deben desecharse tras su empleo. 

 Mantenimiento: los modelos reutilizables deben lavarse, secarse y almacenarse en un lugar limpio y 

seco, protegidos de la humedad y del polvo. 

 Sustitución: deben reemplazarse cuando pierdan elasticidad, muestren deformaciones o deterioro 

visible. 

Un programa de formación y supervisión por parte del responsable de prevención garantizará que los 

trabajadores comprendan la importancia del uso correcto de estos equipos. 

La protección auditiva es un elemento esencial para preservar la salud laboral y evitar la pérdida de audición 

inducida por el ruido. 

El uso adecuado, junto con un mantenimiento periódico y una correcta formación del personal, garantiza la 

eficacia de los equipos y la seguridad del trabajador frente a uno de los riesgos más silenciosos pero dañinos en 

el ámbito industrial. 

 

                       PROTECCIÓN RESPIRATORIA 

Los equipos de protección respiratoria (EPR) constituyen una medida fundamental para salvaguardar la salud de 

los trabajadores frente a agentes contaminantes presentes en el ambiente laboral. Su función principal es reducir 

los riesgos respiratorios que amenazan las vías respiratorias, minimizando la concentración de contaminantes en 

la zona de inhalación hasta niveles aceptables según los límites de exposición ocupacional establecidos. 
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                       Clasificación de los equipos de protección respiratoria 

Los EPR se dividen en dos grandes grupos, según su principio de funcionamiento: 

 

Equipos Filtrantes 

Estos equipos no proporcionan oxígeno, sino que purifican el aire del entorno mediante el uso de filtros que 

retienen los contaminantes antes de su inhalación. 

Existen dos tipos principales: 

 De presión negativa: el aire se introduce en la máscara por la acción de la inspiración del usuario. 

 De ventilación asistida o motorizados: incorporan un motor-ventilador que impulsa el aire filtrado 

hacia la zona de respiración. 

Los equipos filtrantes pueden incorporar diversos adaptadores faciales, como máscaras completas, medias 

máscaras, cascos o capuchas, dependiendo del tipo de trabajo y del nivel de exposición al contaminante. 
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Equipos Aislantes 

A diferencia de los filtrantes, estos dispositivos aíslan completamente al usuario del entorno, suministrando 

aire respirable procedente de una fuente no contaminada. 

Son adecuados para atmósferas donde exista: 

 Alta concentración de contaminantes. 

 Deficiencia de oxígeno. 

El principio de funcionamiento se basa en el suministro continuo de un gas respirable (aire u oxígeno), 

garantizando así la seguridad del trabajador. 

                  

 

                       Normas de uso y mantenimiento 

El uso de los equipos de protección respiratoria debe realizarse siguiendo estrictamente las recomendaciones 

del fabricante y las políticas de seguridad de la empresa. Las siguientes directrices garantizan su eficacia y 

durabilidad: 

 Tiempo de uso: 

Se recomienda emplearlos durante períodos relativamente cortos, evitando su utilización continua 

superior a dos horas. 

 Colocación y ajuste: 

El equipo debe colocarse correctamente y ajustarse al rostro del trabajador para asegurar su 

hermeticidad y funcionamiento eficaz. 
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 Verificación de filtros: 

Antes de cada uso, se debe comprobar la fecha de caducidad y el estado del filtro, asegurando que 

no presente daños ni obstrucciones. 

 Formación del personal: 

Los trabajadores deberán recibir formación específica impartida por personal cualificado sobre el 

uso, mantenimiento y limitaciones de estos equipos. 

 Control empresarial: 

La empresa tiene la obligación de verificar periódicamente que los equipos se encuentren en buen 

estado y sean adecuados a la morfología de cada usuario. 

 Instrucciones del fabricante: 

Se deben respetar las recomendaciones relativas a limpieza, desinfección, almacenamiento y 

sustitución de componentes. 

 Condiciones de almacenamiento: 

Los equipos deben guardarse en lugares secos, ventilados y alejados de fuentes de calor o humedad. 

Además, las cajas no deben apilarse de forma que puedan deformar los dispositivos. 

 Revisión técnica: 

Es fundamental revisar las válvulas de inhalación y exhalación, así como los elementos de 

estanqueidad y unión, antes y después de cada uso. 

El uso adecuado de los equipos de protección respiratoria es esencial para garantizar la seguridad en entornos 

laborales con presencia de agentes contaminantes. Su correcta selección, mantenimiento y supervisión 

permiten prevenir enfermedades profesionales y mantener la integridad de las vías respiratorias. 

 

                     Obligaciones del Empresario 

 Proporcionar los EPI adecuados. 

 Asegurar su mantenimiento y sustitución. 

 Formar a los trabajadores sobre su uso. 

 Controlar su utilización efectiva. 
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                     Obligaciones del Trabajador 

 

 Utilizar correctamente los EPI. 

 Cuidar y almacenar los equipos. 

 Comunicar defectos o pérdidas de eficacia. 

 

Planes de emergencia y evacuación 

Un buen plan no apaga incendios, pero evita el caos. Debe indicar qué hacer, quién lo hace y cómo actuar ante 

situaciones graves, para proteger vidas y minimizar daños. 

 

Tipos de accidentes graves 

 Incendios: propagación rápida del fuego. 

 Explosiones: liberación súbita de energía. 

 Derrames químicos: sustancias peligrosas que se expanden en la zona. 

 Colapsos estructurales: fallos de edificios, plataformas o maquinaria pesada. 
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Riesgos de incendio 

Factores que intervienen: 

 Combustibles (madera, papel, aceites, gases, plásticos). 

 Fuentes de ignición (chispas, llamas, electricidad, fricción). 

 Oxígeno, siempre presente en el aire. 

                                                     

Prevención: 

 Extintores adecuados al tipo de fuego (A, B, C, D, F). 

 Revisiones periódicas de instalaciones eléctricas, equipos y extintores. 

 Formación en el uso de extintores y respuesta ante incendios. 

 Vías de evacuación despejadas, señalizadas y libres de obstáculos. 

 Simulacros periódicos para asegurar una reacción ordenada. 
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4 RIESGOS ESPECÍFICOS Y SU PREVENCIÓN 

Este módulo analiza los riesgos particulares presentes en distintas actividades profesionales, más allá de los 

riesgos generales o estructurales. Cada sector tiene dinámicas, herramientas, entornos y procesos que generan 

peligros únicos. Comprender estos riesgos permite definir medidas preventivas ajustadas a la realidad de cada 

puesto. 

 

Sector industrial 

Riesgos 

 Atrapamientos en máquinas y líneas de producción 

Zonas con rodillos, prensas, engranajes o movimientos automáticos pueden generar atrapamientos 

de manos, brazos o ropa si los resguardos no son adecuados o se manipulan incorrectamente. 

 

 Contactos eléctricos 

Cuadros, cables deteriorados, herramientas eléctricas o conexiones improvisadas pueden producir 

descargas, quemaduras o incendios. 

 

 Exposición a ruidos elevados 

Tornos, fresadoras, bandas transportadoras y maquinaria pesada generan niveles que pueden 

superar los límites legales, afectando la audición y aumentando la fatiga. 

 

 Manipulación de sustancias químicas 

Disolventes, aceites, adhesivos, pinturas, refrigerantes o productos de limpieza pueden provocar 

irritaciones, intoxicaciones o reacciones peligrosas si no se almacenan y utilizan correctamente. 

 

 Proyecciones metálicas o plásticas 

Durante procesos como mecanizado, soldadura, corte o inyección, pueden salir despedidos 

fragmentos capaces de causar lesiones oculares o golpes. 
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 Caídas en zonas con aceites, virutas o superficies irregulares 

La presencia de derrames, restos de producción, piezas sueltas o pavimentos deteriorados aumenta 

el riesgo de caídas al mismo nivel. 

 

Medidas preventivas 

 Resguardos y enclavamientos obligatorios 

Las máquinas deben contar con protecciones fijas y móviles que impidan el acceso a zonas 

peligrosas, además de sistemas que impidan su funcionamiento si no están correctamente 

colocados. 

 

 Señalización en zonas de riesgo 

Marcas en el suelo, carteles de advertencia, códigos de colores y delimitación física permiten 

anticipar peligros y organizar los flujos de trabajo. 

 

 Equipos de protección individual específicos 

Guantes adecuados, gafas panorámicas, protección auditiva, calzado de seguridad, pantallas faciales 

y ropa ignífuga o antiestática según el proceso. 

 

 Formación en manipulación de maquinaria 

Los trabajadores deben conocer procedimientos seguros, puntos críticos, paradas de emergencia y 

normas de mantenimiento. Sin formación, la maquinaria se convierte en un adversario. 

 

 Mantenimiento preventivo documentado 

Revisiones periódicas, lubricación, calibración, sustitución de piezas y registro de incidencias. Un 

equipo bien mantenido reduce fallos y accidentes. 

 

 Orden y limpieza permanente (método 5S) 

Eliminar lo innecesario, ordenar, limpiar, estandarizar y mantener.  
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Sector logístico y almacenes 

El corazón del sector logístico late al ritmo de entradas, salidas, estibas, carretillas y movimientos continuos. Es 

un entorno donde conviven velocidad, peso y precisión. Esa combinación exige una prevención rigurosa para 

que cada jornada termine sin sorpresas. 

 

Riesgos  

 Atropello por carretillas elevadoras 

Las carretillas son esenciales, pero también uno de los mayores peligros. En zonas con mala visibilidad, 

curvas cerradas o tráfico intenso, el riesgo de atropello aumenta, sobre todo cuando peatones y 

vehículos comparten rutas. 

 

 Golpes y cortes al manipular mercancías 

Manipular cajas, palets, flejes metálicos, retractilado o herramientas de corte puede provocar lesiones 

en manos, antebrazos o piernas si no se usan los EPI adecuados o si la mercancía está dañada. 

 

 Caídas desde estanterías o muelles de carga 

Subidas improvisadas, estanterías sobrecargadas, suelos irregulares o maniobras en muelles sin 

protección pueden derivar en caídas graves. 
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 Trastornos musculoesqueléticos 

9ƭ ǇŜǊǎƻƴŀƭ ŘŜ ŀƭƳŀŎŞƴ ǊŜŀƭƛȊŀ ǘŀǊŜŀǎ ǊŜǇŜǘƛǘƛǾŀǎΥ ƭŜǾŀƴǘŀǊΣ ƎƛǊŀǊΣ ŜƳǇǳƧŀǊΣ ǘƛǊŀǊΣ ŜǎǘƛōŀǊΣ ŎƭŀǎƛŦƛŎŀǊΧ {ƛ ǎŜ 

hace sin técnica, el sobreesfuerzo se acumula en espalda, hombros y muñecas. 

 

 Aplastamientos por cargas mal estibadas 

Una carga mal centrada, sin flejes o mal colocada puede volcarse, caer desde altura o aplastar a un 

trabajador durante la manipulación o el transporte. 

 

Medidas preventivas 

 Circuitos diferenciados peatónςvehículo 

Separar claramente los recorridos evita conflictos de trayectorias. Barreras físicas, pasarelas, puertas exclusivas 

y cambios de nivel que obliguen a reducir velocidad son aliados indispensables. 

 Señalización horizontal clara 

[ƝƴŜŀǎ ŘŜ ŎƛǊŎǳƭŀŎƛƽƴΣ Ȋƻƴŀǎ ŘŜ ŜǎǇŜǊŀΣ ǇǊƻƘƛōƛŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ǇŀǎƻΣ ŀŘǾŜǊǘŜƴŎƛŀǎ ŘŜ ŀƭǘǳǊŀΧ ƭŀ ǎŜƷŀƭƛȊŀŎƛƽƴ 

actúa como un lenguaje común para mantener el orden en el almacén. 

 

 Formación obligatoria de carretilleros 

Un conductor formado conoce límites, estabilidad de la carga, radios de giro, frenada, normativa y 

maniobras seguras. Sin formación, una carretilla es un riesgo rodante. 

 

 Revisión diaria de equipos de elevación 

Antes de empezar: comprobar horquillas, frenos, luces, claxon, batería, neumáticos, cadena y placa de 

características. Un fallo mecánico puede multiplicar los riesgos en segundos. 

 

 Uso correcto de cintas transportadoras 

Nada de subirse, apoyarse o manipular objetos cerca de los rodillos en movimiento. Paradas de 

emergencia accesibles, protectores, sensores y formación reducen atrapamientos. 

 

 Técnicas ergonómicas de manipulación de cargas 

Doblar rodillas, mantener la carga cerca del cuerpo, evitar giros bruscos, usar ayudas mecánicas, limitar 

peso por persona y alternar tareas. La ergonomía no es un consejo: es un salvavidas para la espalda. 
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Sector sanitario 

El entorno sanitario es un lugar donde la precisión, la humanidad y la prisa conviven a diario. La seguridad tiene 

aquí un peso especial: el personal está expuesto a múltiples riesgos mientras cuida a los demás. Una buena 

prevención protege tanto a los profesionales como a los pacientes y mantiene la calidad asistencial. 

 

Riesgos  

 Exposición a agentes biológicos 

Virus, bacterias, hongos y otros microorganismos circulan en hospitales, residencias y centros de 

atención. El contacto con fluidos corporales, superficies contaminadas o aerosoles aumenta el riesgo de 

contagio o infección. 

 

 Sobrecarga física por movilización de pacientes 

Mover, girar, transferir o levantar pacientes requiere esfuerzo y técnica. Cuando se hace sin ayudas 

mecánicas o con escasez de personal, la espalda y las articulaciones pagan el precio. 
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Estrés y fatiga mental 

El ritmo asistencial, la responsabilidad, las urgencias, los turnos rotativos y el contacto con situaciones 

emocionalmente intensas generan desgaste psicológico. 

 

 Riesgo químico en limpieza y desinfección 

Desinfectantes, detergentes concentrados y productos esterilizantes pueden provocar irritaciones, 

quemaduras o intoxicaciones si se manipulan sin protección o sin ventilación adecuada. 

 

 Pinchazos y cortes con material sanitario 

Agujas, bisturís, catéteres, ampollas y otros instrumentos punzantes pueden causar lesiones y transmitir 

enfermedades si no se desechan o manipulan correctamente. 

 

Medidas preventivas 

 Protocolos de bioseguridad (EPI adecuados) 

Mascarillas, guantes, batas, gafas, pantallas faciales y calzado profesional. El uso adecuado, la colocación 

correcta (donning) y la retirada segura (doffing) son tan importantes como el propio EPI. 

 

 Sistemas de ayuda para movilización de pacientes 

Grúas, transferidores, arneses, sábanas deslizantes y técnicas ergonómicas. Su objetivo: proteger al 

paciente y evitar lesiones en el personal. 

 

 Gestión de residuos sanitarios 

Clasificación por colores, contenedores rígidos para punzantes, retirada diaria, transporte seguro y 

formación específica. Un circuito limpio reduce riesgos biológicos y químicos. 

 

 Señalización de áreas contaminadas 

Avisos en puertas, perímetros delimitados, indicadores de riesgo y barreras físicas para evitar accesos no 

autorizados o sin protección. 

 

 Vacunación del personal según riesgo 

Programas de inmunización frente a hepatitis B, gripe, tétanos y otras patologías según puesto y 

exposición. La vacunación protege al profesional y evita contagios a pacientes vulnerables. 
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Oficinas y trabajo administrativo 

!ǳƴǉǳŜ ƭŀǎ ƻŦƛŎƛƴŀǎ ǎǳŜƭŜƴ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊǎŜ ŜƴǘƻǊƴƻǎ άǎŜƎǳǊƻǎέΣ Ŝƴ Ŝƭƭŀǎ ǘŀƳōƛŞƴ Ƙŀōƛǘŀƴ ǊƛŜǎƎƻǎ ǉǳŜ ŀŎǘǵŀƴ ŘŜ 

forma silenciosa: malas posturas, luces inadecuadas, tareas repetitivas y cargas de trabajo poco equilibradas. 

La prevención en este ámbito tiene que ver con cuidar lo cotidiano. 

 

Riesgos  

 Trastornos musculoesqueléticos por mala ergonomía 

Posturas prolongadas, sillas inadecuadas, pantallas mal colocadas o teclados fuera de alcance pueden 

generar dolor lumbar, cervicalgias, tendinitis y tensión muscular acumulada. 

 

 Fatiga visual 

El uso continuado de pantallas, la iluminación deficiente, los reflejos o el contraste incorrecto producen 

cansancio ocular, lagrimeo, visión borrosa y dolor de cabeza. 

 

 Estrés por carga mental 

Plazos ajustados, multitarea, interrupciones constantes, reuniones sucesivas o exceso de información 

pueden saturar la capacidad de concentración. 
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 Riesgo eléctrico en equipos 

Regletas sobrecargadas, cables dañados, conectores improvisados o dispositivos sin mantenimiento 

pueden provocar chispazos, cortocircuitos o sobrecalentamientos. 

 

 Caídas al mismo nivel 

Suelo resbaladizo, cables sueltos, cajones abiertos, objetos en el paso o alfombrillas levantadas son 

causas típicas de tropiezos y caídas. 

 

Medidas preventivas  

 Sillas y mesas regulables 

Permiten adaptar el puesto de trabajo a cada persona. La silla debe ofrecer apoyo lumbar, altura 

ajustable y buena estabilidad; la mesa, espacio suficiente para brazos, teclado y documentos. 

 

 Iluminación adecuada 

Una mezcla equilibrada de luz natural y artificial reduce la fatiga visual. Evitar reflejos sobre la pantalla, 

orientar el monitor correctamente y ajustar intensidad según la tarea. 

 

 Pausas y ejercicios de descanso visual 

La regla 20-20-20: cada 20 minutos, mirar 20 segundos a más de 6 metros. Pequeños estiramientos y 

cambios de postura ayudan a combatir la rigidez muscular. 

 

 Revisión de cableado 

Mantener cables ordenados, sujetos y en buen estado; evitar sobrecargar enchufes y usar únicamente 

dispositivos homologados. 

 

 Programación equilibrada de tareas 

Distribuir el trabajo por prioridades, espaciar tareas intensivas, evitar la multitarea excesiva y fomentar 

espacios de concentración sin interrupciones. 
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Restauración y hostelería 

Las cocinas profesionales, comedores colectivos y áreas de preparación de alimentos son espacios donde 

conviven calor, utensilios afilados, productos químicos, vapores y tareas repetitivas. El entorno es dinámico, 

exigente y lleno de pequeñas trampas que, si no se controlan, pueden convertir la rutina en lesión. La 

prevención es la receta principal. 

 

Riesgos  

 Cortes y quemaduras 

Cuchillos, mandolinas, abrelatas, planchas, hornos, freidoras y recipientes calientes pueden causar 

heridas profundas, quemaduras por contacto o salpicaduras de aceite. 
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 Caídas por suelos húmedos 

Derrames de agua, aceites, restos de alimentos o limpieza en horas de actividad generan superficies 

resbaladizas, aumentando el riesgo de caídas al mismo nivel. 

 

 Manipulación repetitiva de cargas 

Levantar cubetas, mover cajas de alimentos, trasladar ollas pesadas o cargar bandejas durante horas 

produce fatiga muscular, sobrecargas y lesiones en espalda, muñecas y hombros. 

 

 Exposición a vapores y humos 

Vapores de cocción, humos de freidoras, gases de combustión o aire caliente pueden provocar irritación 

ocular, problemas respiratorios o exceso de calor en zonas mal ventiladas. 

 

 Contacto con productos de limpieza concentrados 

Desengrasantes, desinfectantes y detergentes industriales pueden causar irritaciones cutáneas, 

quemaduras químicas o intoxicaciones si no se manipulan correctamente. 

 

Medidas preventivas  

 Uso de cuchillos y herramientas seguras 

Cuchillos bien afilados, técnicas correctas de corte, guantes anticorte cuando sea necesario y 

almacenamiento seguro (fundas, imanes o cajones específicos). 

Las herramientas deben mantenerse limpias, en buen estado y con mangos antideslizantes. 

 

 Señalización de suelos mojados 

Conos, carteles y barreras visuales evitan accidentes. Es fundamental limpiar derrames de inmediato y 

mantener rutinas de fregado fuera de las horas de tránsito intenso. 

 

 Extracción adecuada de vapores 

Campanas funcionales, filtros limpios y sistemas de ventilación correctos reducen humos, olores, calor 

y partículas en suspensión. También disminuyen el riesgo de incendios. 
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 Formación en manejo higiénico de alimentos 

Incluye normas de APPCC, control de temperaturas, prevención de contaminación cruzada, protocolos 

de limpieza, uso de tablas diferenciadas y manipulación segura de utensilios calientes. 

 

 EPI: guantes, delantales térmicos y protección adicional 

¶ Guantes térmicos para hornos y bandejas. 

¶ Guantes anticorte para preparación de alimentos. 

¶ Delantales impermeables o térmicos según la tarea. 

¶ Gafas o pantallas en tareas con riesgo de salpicaduras. 
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Comercio y atención al público 

El sector del comercio y la atención al público presenta una actividad dinámica, con un flujo constante de 

personas, mercancías y tareas que se desarrollan de forma simultánea. Aunque pueda parecer un entorno 

seguro, existen numerosos riesgos que pueden afectar tanto a la integridad física como al bienestar emocional 

del trabajador. Caídas, golpes al manipular productos, agresiones externas o la fatiga derivada de largas 

jornadas de pie forman parte de la realidad cotidiana en muchos establecimientos. 

Comprender estos riesgos y aplicar medidas preventivas adecuadas permite crear espacios de trabajo más 

seguros, eficientes y saludables, reduciendo accidentes y mejorando la calidad del servicio. 

Riesgos  

 Caídas en zonas de tránsito 

Los establecimientos suelen tener pasillos estrechos, zonas de paso rápidas y superficies que pueden 

ensuciarse con facilidad (líquidos, embalajes, polvo). Esto aumenta el riesgo de resbalones, tropiezos o 

caídas al mismo nivel. La presencia de clientes incrementa la imprevisibilidad del entorno, obligando al 

trabajador a estar en constante movimiento. 

 

 Golpes al colocar productos en altura 

La reposición de mercancía implica el uso de escaleras, taburetes o estanterías altas. Un mal equilibrio, 

estantes sobrecargados o productos mal apilados pueden causar golpes, caídas o atrapamientos entre 

objetos. 

 

 Robo o agresiones externas 

El personal de comercio está expuesto a situaciones conflictivas: hurtos, intentos de robo, clientes 

agresivos o discusiones tensas. Estas circunstancias pueden generar riesgo físico y un alto impacto 

emocional. 

 

 Fatiga por largas jornadas de pie 

Muchos puestos obligan a permanecer de pie durante gran parte del día, con movimientos repetitivos y 

escasas pausas. Esto provoca cansancio muscular, sobrecarga en piernas y espalda, e incluso problemas 

circulatorios. 
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 Riesgos eléctricos en aparatos y vitrinas 

Los locales comerciales utilizan equipos como cajas registradoras, terminales de pago, vitrinas 

refrigeradas, iluminación especial o expositores electrónicos. Un mal mantenimiento, cables 

deteriorados o enchufes saturados pueden generar cortocircuitos, descargas o incendios. 

 

Medidas preventivas  

 

 Orden y limpieza constantes 

Mantener los pasillos despejados, señalizar zonas húmedas y retirar objetos del suelo reduce 

drásticamente los accidentes. El orden es clave para evitar tropiezos y para mejorar la visibilidad del 

trabajador en momentos de afluencia. 

 

 Técnicas seguras para manipulación de cargas 

Los trabajadores deben conocer cómo levantar, empujar o transportar productos sin lesión: 

¶ Flexionar rodillas 

¶ Mantener la espalda recta 

¶ Usar ayudas mecánicas cuando existan 

¶ No sobrecargar cajas o carros 

La ergonomía evita sobreesfuerzos y lesiones musculares. 

 

 Sistemas de alarma y seguridad 

Incluyen cámaras, alarmas antihurto, pulsadores de emergencia y protocolos ante agresiones. Reducen 

la exposición a situaciones violentas y permiten actuar de manera rápida y segura. 

 

 Alternancia de posturas 

Combinar periodos de pie con momentos sentados, hacer pausas cortas y utilizar alfombras antifatiga 

disminuye la sobrecarga física y mejora el bienestar del trabajador. 
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 Revisión de enchufes e iluminación 

La inspección periódica de cables, enchufes, vitrinas y dispositivos electrónicos previene descargas y 

fallos eléctricos. Una iluminación adecuada mejora la visibilidad, reduce el cansancio visual y ayuda a 

evitar accidentes. 

 

                                    

 

 

Sector agrario 

m El sector agrario presenta una combinación de riesgos mecánicos, biológicos, químicos y ambientales, 

debido al uso intensivo de maquinaria, la presencia de animales, el trabajo a la intemperie y la exposición a 

productos fitosanitarios. La mayoría de los accidentes graves en este sector se deben a vuelcos de tractores, 

atrapamientos y manipulación incorrecta de sustancias peligrosas. 
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Riesgos  

Vuelco de tractores o maquinaria 

 Riesgo muy habitual en terrenos irregulares o con pendientes. 

 Ocurre por falta de estructura ROPS, exceso de carga o maniobras bruscas. 

 Puede provocar aplastamiento, lesiones graves o fallecimiento. 

 

Contacto con animales 

 Patadas, mordiscos o embestidas durante el manejo de ganado. 

 Riesgo de enfermedades zoonóticas (brucelosis, leptospirosis, etc.) 

 Accidentes frecuentes durante la alimentación, ordeño o transporte. 

 

Exposición a pesticidas 

 Inhalación de aerosoles químicos. 

 Contacto dérmico o contaminación accidental de alimentos. 

 Riesgo de intoxicaciones agudas y efectos crónicos a largo plazo. 

 

Riesgos climáticos severos 

 Golpes de calor en verano. 

 Hipotermia y humedad prolongada en invierno. 

 Radiación solar elevada, tormentas eléctricas, viento fuerte. 
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Atascos y atrapamientos en equipos 

 Suelen ocurrir al intentar desatascar maquinaria sin apagarla. 

 Riesgo de amputaciones, aplastamientos y cortes graves. 

 Equipos implicados: empacadoras, sembradoras, cintas transportadoras, trituradoras. 

 

Medidas preventivas  

Uso de estructuras ROPS y cinturón de seguridad 

 El sistema ROPS evita el aplastamiento en caso de vuelco. 

 El cinturón mantiene al conductor dentro del espacio protegido. 

 Inspección periódica obligatoria del sistema de protección. 

 

Formación en manejo de ganado 

 Técnicas de aproximación segura. 

 Uso de pasillos y barreras de conducción. 

 Identificación de comportamientos de riesgo en animales. 

 

Uso estricto de EPIs frente a productos químicos 

 Guantes impermeables, gafas de seguridad, mascarillas o filtros adecuados. 

 Ropa protectora resistente a productos fitosanitarios. 

 Duchas y puntos de lavado accesibles. 
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Planificación de tareas según climatología 

 Evitar trabajos intensos en horas de máxima radiación. 

 Ajustar horarios en invierno para reducir exposición al frío. 

 Suspender trabajos ante riesgo de tormentas eléctricas. 

 Uso de cremas solares, hidratación frecuente y ropa adecuada. 

 

Mantenimiento y revisión de maquinaria agrícola 

 Asegurar protecciones móviles y carcasas. 

 Desconectar siempre el motor antes de intervenir en un atasco. 

 Revisar frenos, luces, presiones de neumáticos y sistemas hidráulicos. 

 Registro documental de mantenimiento preventivo. 

               



                                             
 
 

71 
 

Limpieza profesional 

Riesgos  

 Exposición a químicos 

Los productos de limpieza pueden contener sustancias irritantes, corrosivas o tóxicas. 

Efectos posibles: irritaciones cutáneas, problemas respiratorios, alergias, quemaduras químicas. 

Situaciones típicas: mezcla accidental de productos (lejía + amoniaco), salpicaduras al trasvasar líquidos, uso sin 

ventilación. 

 

 Caídas por suelos húmedos 

Al limpiar, fregar o encerar superficies, el suelo queda resbaladizo. 

Efectos posibles: esguinces, golpes, fracturas. 

Causas comunes: ausencia de señalización, prisas, mala iluminación o cables por el suelo. 

 

 Posturas forzadas 

La actividad de limpieza implica movimientos repetidos, flexiones continuas, giros del tronco y 

levantamiento de cargas ligeras con alta frecuencia. 

Consecuencias: dolor lumbar, cervicalgias, tendinitis, fatiga muscular. 

Ejemplos: limpiar cristales altos, fregar zonas difíciles, mover mobiliario. 

 

 Contacto con residuos contaminantes 

En sectores como hospitales, hoteles, industrias o colegios, se manipulan bolsas de basura o residuos 

biológicos. 

Riesgos asociados: cortes con objetos punzantes, exposición a fluidos, contaminación cruzada, 

infecciones. 
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Medidas preventivas  

 Uso de guantes, gafas y mascarillas 

Los EPI deben elegirse según el producto químico y la tarea: 

¶ Guantes resistentes a químicos para evitar dermatitis o quemaduras. 

¶ Gafas de seguridad ante salpicaduras. 

¶ Mascarillas cuando haya vapores o uso de aerosoles. 

¶ Ropa de trabajo adecuada para evitar contacto con contaminantes. 

 

 Señalización de zonas en limpieza 

El señalizar previene accidentes: 

¶ Colocar ŎŀǊǘŜƭŜǎ ŘŜ άǎǳŜƭƻ ƳƻƧŀŘƻέ visibles en accesos. 

¶ Delimitar la zona para evitar que peatones circulen por áreas húmedas. 

¶ Mantener iluminación adecuada para ver el estado del suelo. 

 

 Técnicas ergonómicas 

Aplicar principios que reduzcan la carga física: 

¶ Mantener columna recta al limpiar y fregar. 

¶ Utilizar mangos telescópicos para evitar posturas forzadas. 

¶ Alternar tareas para evitar repetitividad. 

¶ Mover objetos con ayuda (carros, ruedas) en lugar de cargar peso. 
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 Gestión correcta de residuos 

Para evitar cortes, infecciones o contaminación: 

¶ Usar bolsas adecuadas y resistentes. 

¶ Nunca comprimir la bolsa con las manos. 

¶ Depositar residuos punzantes en contenedores rígidos específicos. 

¶ Clasificar correctamente residuos peligrosos (biológicos, químicos, etc.). 

¶ Mantener un circuito de retirada seguro y controlado. 
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Transporte 

Riesgos  

Los trabajadores del sector transporte y reparto están expuestos a una combinación de factores físicos, 

mecánicos y psicosociales que pueden comprometer seriamente su seguridad si no se gestionan 

adecuadamente. Entre los riesgos más habituales se encuentran: 

 Accidentes de tráfico 

Es el riesgo más grave y frecuente. Puede deberse a exceso de velocidad, distracciones, malas 

condiciones climáticas, fallos mecánicos o presión por cumplir horarios ajustados. 

 

 Fatiga 

Las largas jornadas, la conducción prolongada y la falta de descanso generan cansancio físico y mental, 

reduciendo la capacidad de reacción y aumentando la probabilidad de accidentes. 

 

 Manipulación de cargas 

La carga y descarga de mercancías pueden provocar sobreesfuerzos, lesiones musculares, caídas o 

golpes por movimientos inadecuados o por el uso incorrecto de herramientas de ayuda. 

 

 Ruido y vibraciones prolongadas 

La exposición continua al ruido del motor y a las vibraciones del vehículo puede causar molestias, 

estrés, pérdida auditiva progresiva y trastornos musculoesqueléticos. 

 

Medidas preventivas 

La prevención en el sector transporte debe abarcar tanto la seguridad del vehículo como la protección del 

trabajador. Para minimizar riesgos, se recomienda: 

 Descansos obligatorios 

Planificar pausas periódicas para evitar la somnolencia, reducir la fatiga visual y mantener la 

concentración en la conducción. 
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 Revisión diaria del vehículo 

Verificación del estado de neumáticos, frenos, luces, niveles de aceite y funcionamiento de todos los 

sistemas. Una inspección previa puede evitar fallos críticos durante la jornada. 

 

 Técnicas seguras de estiba y desestiba 

Asegurar correctamente la carga, distribuir el peso de forma equilibrada y utilizar equipos auxiliares 

(carretillas, transpaletas) para evitar lesiones por sobreesfuerzo. 

 

 Gestión del estrés y la somnolencia 

Aplicar estrategias de autocuidado: dormir las horas necesarias, evitar medicamentos que reduzcan la 

alerta, realizar estiramientos y mantener un entorno de trabajo organizado. 
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Actividades de mantenimiento 

El sector transporte abarca actividades de reparto, conducción profesional, logística móvil y manejo de 

mercancías. Los trabajadores están expuestos a riesgos derivados de la conducción, las condiciones del 

vehículo y la manipulación física de cargas. 

 

Riesgos  

Accidentes de tráfico 

 Colisiones por exceso de velocidad, distracciones o fatiga. 

 Visibilidad reducida por climatología o malas condiciones de la vía. 

 Maniobras en zonas de carga y descarga con poco espacio. 

 Riesgo de atropello en áreas logísticas. 

Fatiga y somnolencia 

 Jornadas prolongadas sin descansos adecuados. 

 Monotonía en la conducción durante largos trayectos. 

 Alteración del ritmo circadiano por horarios rotativos. 

 Falta de hidratación o alimentación adecuada durante la ruta. 

Manipulación de cargas 

 Lesiones lumbares al cargar o descargar mercancías sin técnica ergonómica. 

 Caídas de objetos mal asegurados dentro del vehículo. 

 Atrapamientos con puertas, rampas o plataformas elevadoras. 

Vibraciones de cuerpo entero 

 Exposición prolongada a vibraciones del asiento y cabina. 

 Dolor lumbar, fatiga muscular y riesgo de trastornos musculoesqueléticos. 
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 Empeoramiento de la percepción y la concentración. 

Riesgos mecánicos del vehículo 

 Fallos en frenos, neumáticos, luces o dirección. 

 Riesgo eléctrico en baterías o sistemas auxiliares. 

 Golpes al acceder o descender de la cabina del vehículo. 

 

Medidas preventivas 

Organización del trabajo 

 Planificación de rutas con tiempos razonables. 

 Evitar sobrecargas de trabajo y presiones comerciales. 

 Establecimiento de pausas obligatorias (mínimo cada 2 horas). 

Mantenimiento preventivo del vehículo 

 Revisión diaria básica: neumáticos, luces, niveles, frenos. 

 Inspecciones periódicas documentadas. 

 Limpieza de espejos y cámaras de visión. 

Conducción segura 

 Velocidad adaptada a la carga y condiciones de la vía. 

 Mantener distancia de seguridad. 

 Evitar maniobras bruscas y distracciones (uso del móvil, comida, etc.). 

Ergonomía y manipulación segura 

 Utilización de carros, transpaletas o plataformas. 

 Levantar cargas flexionando las rodillas, no la espalda. 

 Ajuste correcto del asiento: respaldo, reposacabezas y distancia a pedales. 
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Control de vibraciones 

 Asientos con suspensión y regulación ergonómica. 

 Distribución equilibrada del peso de la carga. 

 Mantener neumáticos en buen estado. 

Bienestar del conductor 

 Hidratación y comidas ligeras. 

 Uso de ropa cómoda y adecuada a la climatología. 

 Descanso suficiente antes de jornadas intensas. 

Señalización y seguridad en áreas de carga 

 Zonas diferenciadas para peatones y vehículos. 

 Rampas y muelles bien iluminados. 

 Señales visibles de circulación interna. 

                                                          



                                             
 
 

79 
 

5 ELEMENTOS BÁSICOS DE LA GESTIÓN DE LA PREVENCIÓN DE RIESGOS 

La gestión de la prevención dentro de una empresa no solo implica conocer los riesgos y aplicar medidas 

técnicas; también requiere comprender cómo se organiza la actividad preventiva, qué organismos intervienen 

y cuáles son las responsabilidades legales y documentales que garantizan una protección eficaz para las 

personas trabajadoras. Este módulo aborda los pilares esenciales del sistema preventivo, desde las 

instituciones que lo regulan hasta la estructura organizativa interna de la empresa. 

 

Organismos públicos relacionados con la seguridad y salud en el trabajo 

El sistema preventivo español forma parte de un entramado de instituciones públicas, tanto internacionales 

como nacionales y autonómicas, que supervisan, promueven y regulan las políticas de seguridad y salud 

laboral. 

 

Instituciones y organismos internacionales 

Entre los principales destacan: 

 

Organización Internacional del Trabajo (OIT) 

 Referencia mundial en normas laborales. 

 Emite convenios sobre seguridad y salud que los países pueden ratificar. 

 Promueve campañas y guías técnicas. 

 

Agencia Europea para la Seguridad y Salud en el Trabajo (EU-OSHA) 

 Coordina la información sobre riesgos laborales en la Unión Europea. 

 Desarrolla campañas anuales, herramientas como OiRA y estudios sobre tendencias emergentes. 
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Organización Mundial de la Salud (OMS) 

 Aporta directrices sobre salud laboral, enfermedades profesionales y vigilancia epidemiológica. 

            

Organismos de carácter autonómico 

Cada Comunidad Autónoma cuenta con institutos o entidades propias dedicadas a promover la prevención. 

Ejemplos: INVASSAT (Comunidad Valenciana), IRSST (Madrid), ICASEL (Canarias), etc. 

Sus funciones incluyen: 

Asesoramiento técnico a empresas. 

 Formación y divulgación. 

 Estudios y estadísticas del ámbito autonómico. 

 Campañas de inspección coordinadas. 

                                               



                                             
 
 

81 
 

Organización del trabajo preventivo: rutinas básicas 

Una empresa debe integrar la prevención en todos los niveles jerárquicos, creando una estructura organizada y 

planificada que garantice la seguridad. 

 

La gestión de la prevención en la empresa 

La Ley 31/1995 establece que la prevención debe: 

 Integrarse en todos los procesos productivos. 

 Aplicarse desde la dirección hasta cada persona trabajadora. 

 Basarse en el Plan de Prevención, que recoge: 

Á La política preventiva. 

Á La estructura organizativa. 

Á Funciones y responsabilidades. 

Á Procedimientos de control. 

El plan debe ser revisado periódicamente. 
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La organización de la prevención 

 

La empresa puede organizar la prevención mediante: 

 Asunción personal por el empresario 

Solo permitido en empresas pequeñas y con riesgos limitados. 

 

 Trabajadores designados 

Personas de plantilla formadas para asumir funciones preventivas. 

 

 Servicio de prevención propio (SPP) 

Estructura interna especializada en empresas grandes o con altos riesgos. 

 

 Servicio de prevención ajeno (SPA) 

Entidades externas acreditadas para asesorar y ejecutar actividades preventivas (higiene, seguridad, 

ergonomía, medicina laboral). 

 

 Combinación de modalidades 

En función del tamaño y riesgo. 

 

                                                 



                                             
 
 

83 
 

Coordinación de actividades empresariales (CAE) 

Aplicable cuando en un mismo centro de trabajo coinciden varias empresas (contratas, subcontratas, 

autónomos). 

Objetivos: 

 Intercambiar información de riesgos. 

 Garantizar que todas las empresas cumplen la normativa. 

 Designar responsables de coordinación. 

 Controlar accesos y autorizaciones. 

Herramientas habituales: 

 Comunicación de riesgos. 

 Evaluaciones compartidas. 

 ±ƛƎƛƭŀƴŎƛŀ ŘƻŎǳƳŜƴǘŀƭ όŎŜǊǘƛŦƛŎŀŘƻǎΣ 9tLǎΣ ŦƻǊƳŀŎƛƻƴŜǎΧύΦ 
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Recurso Preventivo 

Persona encargada de supervisar determinadas actividades especialmente peligrosas o situaciones de riesgo. 

Funciones: 

 Vigilar el cumplimiento de medidas preventivas. 

 Corregir prácticas inseguras. 

 Interrumpir la actividad en caso de riesgo grave o inminente. 

Debe contar con formación adecuada, provenir del SPP/SPA o ser un trabajador designado. 

                

 

Documentación: Recogida, elaboración y archivo 

El sistema documental es esencial para demostrar el cumplimiento legal y garantizar la trazabilidad de las 

acciones preventivas. 

Documentos básicos: 

 Evaluación de riesgos. 

 Planificación de la actividad preventiva. 
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 Relación de equipos de trabajo y EPIs. 

 Certificaciones de formación. 

 Aptitudes médicas (informes entregados al trabajador). 

 Investigaciones de accidentes. 

 Registros de mantenimiento y revisiones. 

La empresa debe asegurar: 

 Archivo organizado. 

 Acceso rápido ante inspecciones. 

 Actualización periódica. 
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Representación de los trabajadores en materia de prevención 

La participación de las personas trabajadoras es un derecho fundamental recogido en la Ley de PRL. 

Canales de participación: 

 Delegados de Prevención. 

 Comité de Seguridad y Salud (CSS) en empresas de más de 50 trabajadores. 

Funciones generales: 

 Colaborar con la empresa en la mejora de las condiciones de trabajo. 

 Ser consultados antes de cualquier cambio. 

 Acompañar a la inspección. 

 Acceder a la documentación preventiva. 

 

El Delegado de Prevención 

Es el representante de los trabajadores con funciones específicas en materia preventiva. 

Funciones principales: 

 Detectar riesgos y comunicar mejoras. 

 Participar en la investigación de accidentes. 

 Promover el cumplimiento de la normativa. 

 Servir de enlace entre trabajadores y empresa. 

Derechos: 

 Formación específica. 

 Acceso a la información preventiva. 
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 Tiempo para desarrollar sus funciones (créditos horarios). 

 Protección especial frente a represalias. 
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6 PRIMEROS AUXILIOS 

Los primeros auxilios constituyen la primera respuesta inmediata ante una emergencia sanitaria, con el 

objetivo de mantener la vida, evitar complicaciones y favorecer la recuperación hasta la llegada de personal 

especializado. En el entorno de trabajo, contar con trabajadores formados y con los recursos adecuados reduce 

la gravedad de muchos incidentes y puede salvar vidas. 

 

Primeros auxilios en la empresa 

Definición y objetivos 

Los primeros auxilios son el conjunto de acciones inmediatas que se aplican a una persona accidentada o 

enferma de forma repentina, utilizando los medios disponibles mientras llega un profesional sanitario. 

                                

 

 

 



                                             
 
 

89 
 

Objetivos principales 

1. Preservar la vida de la víctima. 

2. Evitar el agravamiento de las lesiones. 

3. Aliviar el dolor y la ansiedad del accidentado. 

4. Favorecer la recuperación hasta recibir asistencia médica. 

5. Asegurar la zona y evitar nuevos accidentes. 

 

El botiquín en la empresa 

El botiquín debe estar localizable, accesible, señalizado y revisado periódicamente por personal responsable. 

Contenido básico recomendado 

 Guantes desechables. 

 Mascarilla de RCP. 

 Gasas estériles, vendas y esparadrapo. 

 Suero fisiológico. 

 Tijeras de punta roma. 

 Pinzas. 

 Manta térmica. 

 Bolsas de frío instantáneo. 

 Antiséptico no coloreado (clorhexidina). 

 Apósitos adhesivos. 

 Lista de teléfonos de emergencia. 

No debe contener medicamentos, salvo que lo autorice el servicio médico de la empresa. 
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Principios de actuación en primeros auxilios 

Principios de actuación generales 

Un interviniente debe: 

1. Mantener la calma y valorar la situación. 

2. Garantizar la seguridad del accidentado, del entorno y del rescatador. 

 


